
La investigadora vasca
regresó de Estados
Unidos para trabajar
con uno de los tres
microscopiosmás
potentes del mundo
BARCELONA. Unode los tresmi-
croscopiosmás potentes delmun-
do lomaneja una bióloga vasca que
trabaja en un centro de Barcelona.
ArrateMallabiabarrena (Eibar, 1967)
es un caso único en elmundo de la
ciencia en España. En 2008, cuan-
do comenzó el éxodo de los cientí-
ficos que habían regresado al calor
de la bonanza económica, ella, con-
tra todopronóstico,hizoelviajecon-
trario.VolviódeEstadosUnidospara
poner su conocimiento al servicio

delCentro deRegulaciónGenómi-
ca (CRG)deCataluña, dependiente
de la Generalitat. «Las vacas flacas
están en todas partes», afirma.
– ¿Para qué sirve un –permítame
que lo lea–microscopio confocal
con láser de dos fotones?
–Disponemos de dosmicroscopios
confocales que comparten un láser
de dos fotones. Usamos la luzme-
nos dañina para ver lo mejor posi-
ble lamuestra que tenemos.
– ¿Ve usted las célulasmejor que
nadie?
–Veo cosasmás profundas.
– ¿Qué supone para usted traba-
jar con un equipo tan exclusivo?
– Es un privilegio. Los equipos del
centro son tan versátiles que pode-
mos estudiar procesos biológicos
en vivo. Podemos seguir en direc-
to cómo una célula se transforma
hasta convertirse en un gusano.
– ¿Qué pueda ver usted que no
vean los demas científicos?
–En España, somos el equipo que
ve lomás pequeño.
– ¿Es esemundomuydiferente al
que conocermos los demás?
– Completamente distinto. El mi-
croscopio te permite ver unas co-
sas verdes moviéndose dentro de
una célula a una velocidad enorme.
Aunque lo contemples todos los
días, siempre resulta sorprenden-
te. Podemosmarcar células con co-
lores, roja, azul, y seguir susmovi-
mientos para analizar la evolución
de un cáncer.Vemos cosasmaravi-
llosas, comouna célula dividiéndo-
se. La vida dentro de la vida.

Recortes en ciencia
– ¿Por qué se fue a SanDiego?
– Cuando acabé la tesis, quería se-
guir investigando y, para ello, era
obligatorio hacer una estancia en
el extranjero. Elegí California.
– ¿Qué diferencias ha visto en la
forma de trabajar allí y aquí?
– Cada vez nos parecemos más,
pero lo quemás diferencia a Espa-
ña de Estados Unidos es la efi-
ciencia. En elCRG trabajamos
de una formamuy similar a
la de EE UU, con una in-
fraestructura centraliza-
da y gente especializada
en tecnología. Eso te per-
mite ahorrar esfuerzos.
– ¿Por qué regresó?
–Al principio, fui conuna
beca ‘Fulbright’, que te
obliga a pasar dos años en
España. De algúnmodo, pa-

gas a tu país por lo que tu país
ha hecho por ti. En la segunda

ocasión, pesaron más las razones
personales, ligadas a las profesio-
nales.Mimarido trabaja enmimis-
mo centro, como coordinador de
unaunidad.Después de 23 años en
EE UU le apetecía cambiar y acep-
tó el reto de poner en marcha un
departamento de Biología Celular
y Desarrollo. Nos volvimos.

–¿Qué echa demenos de Estados
Unidos y qué ha ganado?
– La vida del investigador siempre
ha sido fácil, hoy en día puedes tra-
bajar en el horario quemás te con-
venga. El CRG es, además, una en-
tidad única en el sentido de que
apuesta por el reciclaje y está siem-
pre en evaluación continua.
– ¿No se arrepiente de haber ve-
nido a un país en crisis que ha
apostado por recortar en ciencia?
– Las vacas flacas están por todas
partes. ¿Ahora aquí se va a invertir
menos en ciencia? Ya lo veremos.
–Vuelveusted cuandomuchosde
los científicos que regresaron tie-
nen que volver amarcharse.
– El país ha apostado mucho por
centros como el CRG. En el País
Vasco también existen Ikerbasque,
el CiC Biogune, a los que ha veni-
do gente con expectativas de que
esto va a salir adelante.Nome arre-

piento. Capearemos el temporal de
lamejormanera posible.
–¿Cómoveelpanoramade la cien-
cia en España?
– Pasamos por unmomento muy
malo queno sabemos cuánto dura-
rá. Habrá que ver cómo se pasa y
cuánta gente sobrevive. Pero Espa-
ña se ha puesto a nivel internacio-
nal en una posición en la que ya no
se le mira sólo por su oferta de sol
y playa, sino también por el nom-
bre que se ha ganado en el campo
de la ciencia.Muchos investigado-
res dejaron puestosmuy cómodos
para apostar por España y nos han
puesto en el mapa internacional
científico. Si todo eso no se man-
tiene, de ésta no salimos.
– La veo pesimista.
– Si no logramos resolver esta en-
crucijada, poca gentevolverá a apos-
tar por España. Pero hoy por hoy, a
pesar del temporal, la gente sigue
apostando por este país. Yo confío
en que podamos salir de ésta.

Unpastel a la cara
–Unamujer valencianaha recau-
dado fondos para garantizar que
duranteunosmeses continúeuna
investigación en diabetes, la en-
fermedadquepadece suhija. ¿Qué
le dice a usted algo así?
– La ‘mujer coraje’. La diabetes no
se curará por 8.000 euros que se pa-
guen a una investigadora, pero esa
actitud ha sido la forma con la que
la sociedad nos ha lanzado un pas-
tel a la cara. Nos ha dicho, ‘Mira, es
vergonzosoqueuna ciudadana reac-
cione así porque el Gobierno esté
tirando a los científicos a la calle’.
–¿Seráposible lamedicina a la car-
ta enunmundo en crisis o lo será
sólo para unos pocos?
–Lamedicina a la carta es cada vez
másunamedicina demenúdel día,
porque los costes de la tecnología
están bajandomucho. Secuenciar
ungenomaantes era inviable y aho-
ra no cuesta tanto.
–¿Existe en la comunidad cienti-
fia el temor de que investigacio-
nes enmarcha puedan verse pa-
ralizadas por leyes restrictivas?
– Sería muy triste que un cambio
de Gobierno parase en seco inves-
tigaciones que son innegables y que
de forma objetiva son positivas.
Otra cosa es que se utilicenmal.
– ¿De qué nos sirve avanzar en
medicina regenerativa si luego las
leyes nos impidenponer en prác-
tica el conocimiento?
– El conocimiento científico que se
ha ganado siempre estará ahí. Soy
partidaria de que esté accesible al
mundo científico y al de la calle.
Otra cosa es que se regule su uso.
–¿Enel genomahumanoque ana-
lizan con susmicroscopios está el
secreto del cáncer y el alzhéimer?
–En el genoma humano está toda
la información para conocer mu-
chas enfermedades, pero no basta-
rá con saber qué gen provoca qué.
Intervienen otros factores y aún
nos queda camino por recorrer.

«A pesar del temporal, España se sigue
viendo como una referencia en ciencia»
ArrateMallabiabarrena Biólogadel CRGdeBarcelona
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Mallabiabarrena, en el parque biomédico de Barcelona. :: VICENS GIMENEZ

«No estamos todo el
día con el ojo pegado
almicroscopio»

ArrateMallabiabarrena se ocupa
en el Centro deRegulación Genó-
mica deBarcelona de «adiestrar a
los usuarios en elmanejo delmi-
croscopio, independientemente
de que determinada tecnologia
requiera nuestro uso exclusivo».
Asegura, por ello, que los biólo-
gos, pese los tópicos, «no estamos
todo el día con el ojo pegado almi-
croscopio». El CRGes un centro
de investigación básica puesto en
marcha por laGeneralitat deCa-
taluña en 2000.Una plantilla de
350 científicos procedentes de 38
países busca en él las respuestas
que plantea el genomahumano.

!Licenciada en Biología por
la Universidad de Navarra,
ArrateMallabiabarrena reali-
zó su tesis doctoral en el Cen-
tro de BiologíaMolecular de
Madrid; y su beca post docto-
ral en el Departamento de
Biología de la Universidad de
California (Estados Unidos)

!Volvió a España dos veces,
para dar clases en la Universi-
dad Pompeu Fabra, primero,
y después para incorporarse
al Centro de Regulación Ge-
nómi-
ca.
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«Lamedicina a la carta
es cada vezmás un
menúdel día, porque
su coste está bajando»
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